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baile ganó en seguridad, disminuyendo 
también sus imperfecciones técnicas. Esta 
coreografla neoclásica de Cintolessi, con 
sus fuertes exigencias danclsticas, cum ~ 
pIe con una útil finalidad pedagógica en 
la formación de los bailarines. En lo ar­
Ustico, la obra se vio apoyada por una 
idónea escenografía de Emilio Hermannw 

sen y el buen trabajo de los solistas Mi­
cbou Osses e Irene Milovan. Esta última 
hizo en esta función su debut chileno. Es 
una bailarina de nivel técnico profesio­
nal, precisa en sus evoluciones y que do­
mina el escenario por presencia. Raúl 
Galleguillos mostró considerable prome­
sa. Lo mismo puede decirse de Patricio 
Guiloff, quien bailó "El Espectro" de la 
Rosa" y entusiasmó al público con sus 
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saltos. Sin embargo, no supo impregnar 
'a esta obra del esplritu poético y román­
tico que es su esencia. 

"El Lobo" fue el punto más débil del 
programa ... El trabajo más interesante 
de "El Lobo" fue el de Pauline Barroil-­
het. La escenografla y vestuario de Emi­
lio Hermannsen, inadecuados, y la ilumi­
nación,' pobre. 

"En resumen, el Ballet de Arte Mo­
derno demostró la seriedad de su traba­
jo y de que entre sus solistas y en el' 
cuerpo de baile habla numerosos ele­
mentos de reales condiciones. A pesar de 
tratarse de su primer espectáculo. se su­
peró en muchos sentidos a lo alcanzado 
por el Ballet Sltlima a través de todos 
sus años de trabajo." 

ORQUESTA FILARMONICA DE CHILE 

Noveno Concierto 

El 19 de julio, en el Teatro Municipal, 
-en la velada de gala de la apertura de 
esta sala, después de prolongada repara­
ción, la orquesta Filarmónica de Chile 
ofreció el noveno concierto de la tempo­
rada, con un programa que inclula las 
siguientes obras: Elgar: Introducci6n y 
Al/egro para cuarteto y orquesta de cuer­
das; Schumann: Conce'l'to en La menor" 
Op. 54, para piano y ,orquesta, solista 
Giocasta Corma y Respighi: Yitrales de 
Iglesia. Dirigió al conjunto, su director 
titular, el maestro Juan Matteucci. 

Al hacer el comentario de este concier­
to, el critico de "El Siglo" dice: "Intro­
ducción y Allegro para Cuarteto y Or­
questa de Cuerdas de Elgar, obra nutri­
da en la antigua tradición del Concerto 
Grosso, creada con la técnica y el talen­
to de un maestro y la mentalidad de un 
compositor que se halla situado en Jas 
postrimer/as del romanticismo y eJ um­
bral de la época moderna, fue encomia-

blemente tocada por la Filarmónica. El 
Cuarteto de Cuerdas de este conjunto de­
mostró óptimas condiciones de sonoridad, 
afinación y sentido expresivo ... Vitrales 
de Iglesia, de Respighi, también mereció 
una versión justa que sirve para medir 
la capacidad de un director y una or­
questa," 

Concierto Extraord inario 

El domingo 5 de julio, en el Teatro 
Municipal, la Orquesta Filarmónica de 
Chile, bajo la dirección de Matteucci y 
con Claudia Arrau como solista en Jos 
Conciertos N9 1, Op. 15, de Beethoven 
y Brahms, ofreció un concierto extraor· 
dinario. 

Heinlein, en "El Mercurio", escribe: 
"Ante el coloso que les cupo acompañar, 
tuvieron un desempeiio dignfsimo ... " 

Décimo concierto 
El 14 de julio, siempre en el Teatro 

Municipal, la Filarmónica bajo la direc-
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ción de Juan Matteucci, ofreció un con­
cierto sobresaliente. a base del siguiente 
programa: Haydn: Sinfonía NP 102, en 
Si bemol mayor; Vívaldi: Concierto en 
Re mayor, Op. 3, para cello y orquesta, 
solista DobriJa FranuIic; Garrido: Fan­
tasia Antillana, para cello y orquesta de 
arco.'5 con flauta .. y Schumann: Sinfonía 
NP J .. en Mi bemol mayor, Op. 97. 

En f'EI Mercurio", Federico Heinlein, 
al referirse a la Sinfonía de Haydn, escri­
be: "Esta sinfonía. tan rara vez ejecuta­
da, posee fulgores diamantinos, y agrade­
cemos a Matteucci y a sus filarmónicos 
el esmerado pulimiento que le han con­
ferido. Una disciplina ejemplar, que se 
traducía en acrisolada nitidez rítmica y 
dinámica, prestó a la interpretación el 
carácter más adecuado. La cellista Do­
brila Franulic "ejecutó a continuación el 
Concierto en Re mayor para violín, de 
VivaIdi, transcrito para su instrumento 
por Dandelot, y la Fantasía Antillana, del 
composhor nacional Pablo Garrido. La 
artista, intensa, sobria, inteligente, es un 
magnifico elemento en su calidad de pri­
mer violonceUo y jefe de fila ... " 

Este mismo critico, al juzgar la obra de 
Garrido, ofrecida en primera audición.· 
dice: "Garrido tiene la grandeza de juz­
gar sus trabajos con humildad. "N o son 
-'-di.ce- ni geniales ni. i.nmortales; tampo~ 
ca son "una catarsis de imperativos bioló­
gicos." Los llama, simplemente, "pasa­
tiempos", y como tal. la Fantasía. cons~ 

tituye un acierto indudable. 

"Sus dos movimientos evocan zonas tó~ 

nidas, lo que podría ayudarnos a expli­
car cierta ausencia de climax, El instru­
mento solista está acompañado por cuer­
das y una flauta que describe, en el AHe­
gro. el canto del Hcoqui". insecto típico 
antillano. Cálidos aplausos premiaron la 
sencilla y simpática obra. 

"La Sinfonía NO 3 "Renana" de Schu­
mann, encontró en Matteucci y sus músi­
cos. intérpretes de notable jerarquía. que 
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con sonido esplendoroso y magistral exac­
titud supieron verter el mensaje del com­
positor , , ," 

Décimoprimer concierto 

Bajo la dirección del maestro perua· 
no Armando Sánchez Málaga y con la 
colaboración del píanísta alemán, Detlef 
Kraus, el 20 de julio la Orquesta Filar­
mónica de Chile ofreció un concierto a 
base del siguiente programa: Haydn: Sin­
fonía N"p 104,. Holzmann: "Cantigas de la 
Edad de Oro"; BeetllOven: Concierto pa­
ra piano y orquesta, Nq 5, Op. 7J. 

Daniel Quiroga, en "La Nación", al 
hacer el comen tario del concierto y aJ 
referirse al joven director peruano, es­
cribe: "Su dinámica personalidad se 
aquieta y concentra en el atril de direc­
tor. Una notable serenidad da tranqui­
lidad á sus gestos, que traducen la cla­
ridad y equilibrio de las ideas que desea 
realizar con el conjunto a sus órdenes, 
Su versión de la Sinfon(a "Londres" fue 
notable por el transparente equilibrio 
obtenido del conjunto, por la mesura­
da intensidad con que revivió el clasicis­
mo vigoroso del Haydn entrando a su 
plena y gloriosa ancianidad ... " 

Este mismo crítico, al referirse a la 
obra de Holzmann, dice: "En este con­
cierto se dieron a conocer las "Cantigas 
de la Edad de Oro", versión orquestal 
de una serie de aires españoles renacen­
tistas, Los temas. originales para medios 
sonoros muy distantes de la amplitud de 
un conjunto orquestal moderno. son re­
vestidos del colorido y densidad dados 
por la mano del orquestador. He aqui su 
virtud y su debilidad... Con todo, el 
trabajo de Holzmann señala su habili­
dad en el manejo de la orquesta, y aun~ 
que en esta obra ninguna de sus otras 
dotes de creador musical se hacen pre­
sentes en carácter personal. la obra sue­
na bellamente expresiva y vital." 
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Al referirse a la interpretación del pia­
nista alemán DetIef Kraus en el Conder­
to NQ 5, Op. 7~ de Beethoven, expresa 
el crítico: "Se le escuchó salir airoso de 
las numerosas dificultades. Eataban to­
das las notas, el vigor del sonido y la ve­
locidad y claridad que luda su ejecución 
poselan elocuencia. Pero faltaba algo. Ea' 
el acento de convicci6n absoluta, el sig~ 

no de una autoridad emanada de más 
allá de lo técnico-digital, y que, encon­
trándose solo en contados intérpretes, ha· 
ce sentir su ausencia aun en los ejecutan .. 
tes más capacitados. Ea un imponderable 
musical que muestra la diferencia entre 
un gran intérprete y un gran ejecutante; 
entre un virtuoso y un artista recreador. 
Kraus es un pianista de talento, y su 
versión fue todo lo brillante que sus do­
tes permitieron.ft 

Décimosegundo concierto 
Bajo la batuta de Olaf Roota, el 28 de 

julio, ,en el Teatro M,unicipal, la Filar­
mónica de Cbile ofreció un 'festival 
Beethaven, en el que figuraban las si­
guientes obras: ObeTtura "Las criaturas 
de Promoteo", Op. 4J; Concierto NP J 
en Do menor, Op. 37 para Piano , or­
questa, solista Graciela Yazigi y la Sin­
fonia NP 7 en La mayor, Op. 92. 

Al comentar Federico Heinlein este con­
cierto, en "El Mercurio", escribe: "Roots 
posee una musicalidad espontánea que 
va directa a las ralees de la idea beetbo­
veniana, sin alambicamiento ni sutilezas 
rebuscadas. Hay en él una mezcla suma­
mente atractiva de vigor y de poesla, que 
le permite captar todos los matites de la 
partitura. Admirable fue cómo supo pro­
yectar su visión en el conjunto orques­
tal, que se convirtió en fié! y eficiente 
traductor de las intenciones del ma~tro." 

Con respecto a la solista Graciela Ya-
2igi, el mismo comentarista agrega: "¡Qué 
temple y valor necesita una muchacha, 
para emprender la hazafla de plasmar es-
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te Concierto grande, hondo, virilJ Cons­
tituyó una tarea que la joven artista in­
tentó con enorme seriedad de propósi­
to. Serena y firme, libró con la materia 
music¡'¡ una lucha eficaz que la honra, 
aunque no puede caber duda de que al­
gunos pasajes, especialmente en los pri­
meros dos movimientos, poseen una en­
vergadura anímica que sobrepasa las po­
sibilidades de un ser en pleno estado de 
desarrollo. Sin embargo, es precisamente 
la confrontación con fuerzas superiores lo 
que nos hace creer, y Graciela Yazigi es 
de felicitar por baber salido tan airosa 
de la tremenda prueba." 

Décimotercer concierto 

Siempre bajo la batuta del maestro 
Olaf Roots, el 4 de agosto, en el Teatro 
Municipal, la Filarmónica de Chile ofre­
ció el decimotercer concierto de la tempo­
rada con el siguiente programa: Smeta­
na: Obertura de uLa Novia Vendida"j 
Brahms: ConcieTto NP 1 en Re menor, 
para piano 'Y orquesta, solista Bruno Gel­
ber; Dvora"': Sinfonía NP 4, en Sol ma­
yor, Op. 88_ 

Este concierto se distinguió por las in­
terpretaciones de las dos obras eslavas, 
maguíficamente dirigidas por el maestro 
Roots. Ocupó la parte central del progra­
ma el Concierto para piano y orquesta 
N9 1 de Brahms, interpretado por el jo­
ven pianista argentino, Bruno Gelber. 
Toda la crítica alabó, sin reservas, la ac­
tuación del artista. , 

En "El Mercurio", Heinlein dice: ·'Na· 
die que no lo haya presenciado, podrá 
imaginarse la calidad conmovedora de su 
arte. A los dieciocho aflos, este joven ba 
logrado lo que otros no consiguen en una 
vida: penetrar el recóndito arcano del 
más esquivo de los compositores, plas­
mar su enjundia, su temple. sus altos y 
sus arranques, verter con soltura, sensi­
bilidad y acrisolada limpidez los saltos. 

• 1;3-2 • 
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octavas, pasajes brillantes y l/ricos que la 
partitura exige." 

Pablo Garrido, en "La Nación", escri­
be: "Bruno Gclber ofreció otra impre­
sionante demostración de sus condiciones 
naturales que le abrirán, no cabe duda, 
amplia vía para el éxito futuro, de se­
guir trabajando con la ejemplar seriedad 
con que hasta ahora 10 hace. Un sonido 
robusto, dotes de mecánica pianlstica na­
da comunes, se asocian en él a una clara 
idea de la obra que enfrenta. Penetra mu­
sicalmente los problemas, los plantea y 
resuelve, sin que le tomen de sorpresa ... 
Es un virtuoso con una precoz y admi­
rable disciplina musical, cuyo trabajo lo­
gró entusiasmar merecidamente al audi­
torio." 

Décimocuarto concierto 

El 11 de agosto, en el Teatro Munici­
pal, bajo la batuta del maestro Olaf 
Roots, la 'Orquesta Filarmónica de Chile 
tocó el siguiente programa: Mozart: Sin­
fonia en Sol menor, K. 550; Heinlein: 
"Farewell" (texto de Pablo Neruda) , pa­
ra baritono 'Y orquesta; Ravel: "Don 
Quijote a Dulcinea", para baritono 'Y or­
questa, solista: Manuel Cuadros y Stra­
winsk)l: Suite de "El Pdjaro de Fuego". 

Daniel Quiroga en "La Nación", co­
menta: "La Sinfonía en Sol menor, de 
Mozart, logró una realización por demás 
seria, técnica y expresivamente conside­
rada. " El estreno de una obra del com­
positor y crítico Federico Heinlein, nos 
deja algunas dudas. El vigor de esta 
obra acusa una mano que bien podría 
damos otras composiciones en que téc­
nica y expresión mostraran mayor inti­
midad, sin que, por cierto, en uFare­
well" no dejen de encontrane momentos 
de legitimo acierto... En la interpreta­
ción de esta obra y en los bellos y víta­
les trozos de Ravel, el barítono peruano 
Manuel Cuadros lució su grato timbre 
vocal, su musicaliad y su espíritu sincera-
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mente identificado con los valores expre­
sivos que le correspondía realizar. Es un 
cantante joven, de probadas condiciones 
interpretativas y su futuro es promiso­
rio," 

Décimoquinto concierto 

El maestro Olaf Roots dirigió el 18 de 
agosto, en el Teatro Municipal, el penúl­
timo concierto de la V Temporada Ofi­
cial de la Orquesta Filarmónica de Chi­
le, con un programa que incluyó: Mo­
zart: Obertura de "El Rapto del Serra­
llo"; Chausson: Poema, Op. 25; Saint­
Saens: Introducción 'Y Rondó Caprichoso, 
solista, Pedro D'Andurain y Brahms: Sin­
fonia N9 l. 

Al referirse a la primera obra del 
programa, Heinlein escribe en "El Mer­
curio": "La ejecución hizo justicia a la 
vivaz alegria como a los acentos melancó­
licos del trozo, constituyendo una magní­
fica prueba de lo que nuestros filarmónI­
cos son capaces de (lar en este terreno .•• 
A continuación, Pedro D'Andurain ofre­
ció -agrega el mismo crítico-, en aca­
badas 'veniones, el "Poema" de Chaus .. 
son, e "Introducción y Rondó Capricho­
so" de Saint·Saens. El excelente víolinista 
chileno es duello de notable virtuosismo, 
sonido recio y dulce, un extenso arco y 
acrisolada precisión de la izquierda. La 
resquebrada partitura de Chausson, que 
hace pasar elementos franckianos por un 
fino tamiz parisiense, halló en n'Andu· 
rain un traductor tan fiel como la gita· 
nería, igualmente metropolitana, de la 
hábil página de Saint-Saens. Director y 
orquesta lo acompallaron de manera im­
pecable. 

"Dio término al concierto la Primera 
Sinfonía de Brahms. La poca familiaridad 
del novel conjunto con esta obra se reve .. 
ló a través de imperfecciones que dalla­
ron especialmente el tiempo inidal, 
mientras que el Adagio introductorio al 
último movimiento fue un logro. estu-
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pendo, en el que pareelan multiplicarse 
los dones musicales del Director con la 
'facultad interpretativa de la orquesta," 

Décimosexto concie;to 

El último concierto de la Temporada 
Oficial de la Filarmónica de Chile, el 22 
de agosto, fue dirigido por Juan Mat­
teucci, con el siguiente programa: Grieg: 
Suite Holberg,. Op. 40; Dvorak: Concier­
to en La menor, Op. 53, para violin , 
orquesta, solista, Enrique Iniesta; Ravel: 
Pavana para una Infanta Difunta y 
Tschaikowsky: Obertura: 1812, Op. 49. 

Pablo Garrido, en "La Nación", al co­
I mentar este último concierto de la Or­
questa Filarmónica, escribe: "Ha ganado 
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la Filarmónica en ductilidad sonora, par­
ticularmente en las cuerdas, donde, pese 
a algún eventual desliz, la concepción 
fraseológiea fluye siempre ebúrnea; otro 
tanto hay que remarcar de los instru­
mentinos, quienes, a pesar de no contar 
con veWculos expresivos de la calidad 
que bien se merecen, logran acordar la 
sintaxis del discurso con poética dación. 
Si se hiciera un recuen to de las' dieci­
séis sesiones oficiales, habría que cele­
brar la venida de grandes directores fo­
ráneos, como, asimismo, de grandes solis­
tas. El repertorio, mayormente "stan· 
dar", ha permitido apreciar obras fami­
liares en interpretaciones que, en casos, 
pueden calificarse de insuperables. ¿Qué 
más sé puede pedir y decir? Un conjun­
to de primer orden." 

EXTRAORDINARIO EXITO OBTIENE EN BUENOS 
AIRES Y BOLIVIA EL CUARTETO SANTIAGO 

Especialmente iuvitado por la Asocia­
ción de Conciertos de Cámara de Bue­
nos Aires, organizadora del .Festival de 
Música de Cámara Contemporánea. el 
Cuarteto Santiago dejó, en esa ciudac\ 
muy altamente colocado el nombre de 
Chile. Toda la prensa, por unanimidad, 
alabó la eficiencia artística y técnica del 
conjunto. A continuación daremos alp;u­
nas apreciaciones de los críticos bonae­
renses: 

Enzo Valen ti Ferro, en et «Correo de la 
Tarde" 

"Un buen Cuarteto, ciertamente: disci· 
plinado, homogéneo, flexible y que hace 
música con entusiasmo y convicción ... 
Tocó el último Cuarteto de Be/a Bartok 
con una soltura y una eficacia que pre­
suponen una frecuentacidn severa y pe­
netrante de esta obra maestra, que es 
una dura prueba para los conjuntos más 
avezados. Al mérito de la labor del 
Cuarteto Santiago en punto a ejecución, 
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debe sumarse el de haber cuidado la 
unidad de la olITa, cuyo esplritu de se­
rena meditación supo transmitr'r, además, 
con plausible sobriedad expresiva_ 

"También fue placentera la versión 
del Cuarteto NP 2 de Honneger que une 
a su. solidez. constructiva una rica sus­
tancia musical, con marcada tendencia a 
la efusión lirica. 

"La novedad del programa era el 
Cuarteto NP 1, Op. 46 del compositor chi­
leno Juan Orrego Salas, uno de los músi­
cos mds calificados de su paú en la hora 
actual. Orrego Salas se maneja con evi­
dente dominio de su oficio y una des­
pierta sensibilid~d musical ... " 

Roberto Garcia Morillo, en #La Nación" 

u •.. L4 menci01'Jada agrupación causó 
en su debut muy favorable impresión, 
acreditando positivas cualidades indivi· 
duales y excelente labor de conjunto, que 
evidencian con claridad el mutuo enten-




